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El	Centro	de	Estudios	Marinos	(CEM),	como	parte	de	su	iniciativa	de	crear	una	Red	de	Áreas	de	
Recuperación	 Pesquera	 (ZRP)	 en	 la	 Costa	 Norte	 de	 Honduras,	 realizó	 con	 el	 apoyo	 de	 las	
Municipalidades	de	Trujillo	y	Santa	Fe	el	levantamiento	de	una	línea	base	socioeconómica	de	los	
pescadores	 de	 las	 comunidades	 costeras	 de	 ambos	 Municipios.	 Con	 el	 fin	 de	 conocer	 las	
condiciones	de	vida	de	 los	pescadores	y	caracterizar	 los	diferentes	 tipos	de	pesquerías	que	se	
realizan	 en	 la	 zona,	 se	 aplicó	 una	 encuesta	 a	 los	 pescadores	 artesanales	 que	 recolecta	
información	sobre	su	actividad	pesquera	y	sus	medios	de	vida.	El	estudio	se	realizó	en	nueve	(9)	
comunidades	del	Municipio	de	Trujillo	y	seis	(6)	comunidades	del	Municipio	de	Santa	Fe.		
	
Caracterización	de	la	pesca	artesanal	
A	pesar	que	todas	las	comunidades	pesqueras	están	ubicadas	de	manera	continua	a	lo	largo	de	
la	costa	y	algunas	comparten	las	mismas	áreas	de	pesca,	cada	una	de	estas	comunidades	tiene	
sus	propias	 características	 sociales,	 culturales	y	económicas,	 lo	 cual	 genera	una	diferenciación	
en	 la	 forma	 en	 que	 realizan	 su	 actividad	 pesquera.	 Asimismo,	 la	 orientación	 comercial	 de	 los	
pescadores	artesanales	varía	dependiendo	del	tipo	de	actividad	pesquera	que	realizan.	
	
El	 presente	 estudio	 consideró	 el	 tipo	 de	 embarcación	 y	 el	 arte	 de	 pesca	 que	 se	 utiliza,	 las		
especies	objetivo	de	captura,	la	orientación	comercial	y	el	número	de	pescadores	involucrados	
en	la	faena,	para	caracterizar	y	diferenciar	las	pesquerías	artesanales	que	se	realizan	en	Trujillo	y	
Santa	 Fe.	 Mediante	 el	 análisis	 de	 los	 resultados	 obtenidos	 se	 identificó	 tres	 tipos	 de	 pesca	
artesanal:	 i)	 la	 pesca	 artesanal	 de	 subsistencia,	 ii)	 la	 pesca	 artesanal	 comercial,	 y	 iii)	 la	 pesca	
artesanal	en	asociación.	
	
Pesca	artesanal	de	 subsistencia:	se	realiza	tradicionalmente	utilizando	cordel	y	anzuelo,	tanto	
en	la	zona	marina	como	en	la	laguna	de	Guaimoreto	y	en	la	desembocadura	de	los	ríos.	Se	lleva	
a	cabo	usando	embarcaciones	menores	a	los	15	pies	de	largo.	Este	tipo	de	actividad	pesquera	se	
realiza	 en	 su	mayoría	 por	 pescadores	 con	 embarcaciones	 propias,	 principalmente	 cayucos	 de	
madera	 impulsados	 por	 canaletes.	 En	 un	 menor	 porcentaje	 se	 utilizan	 embarcaciones	
construidas	 de	 fibra	 de	 vidrio	 con	motores	 fuera	 de	 borda.	 En	 relación	 a	 las	 artes	 de	 pesca,	
todos	 los	 pescadores	 artesanales	 de	 subsistencia	 utilizan	 principalmente	 línea	 y	 anzuelos,	
algunos	 de	 ellos	 también	 utilizan	 redes	 para	 pescar	 ciertas	 temporadas.	 Mediante	 el	 uso	 de	
ambas	 artes,	 su	 captura	 esta	 orientada	 a	 especies	 comerciales	 y	 no	 comerciales.	 Entre	 las	
especies	más	capturadas	se	encuentran:	el	calale,	el	yalatel	y	 la	corvina.	Por	 lo	general	toda	la	
captura	o	la	mayor	parte	de	ella	es	para	el	consumo	del		hogar	(autoconsumo).	Sin	embargo,	los	
días	en	los	que	obtienen	una	buena	captura,	los	excedentes	generados	se	comercializan	a	nivel	
local	en	la	comunidad.El	56%	de	los	pescadores	artesanales	de	subsistencia	se	dedica	a	la	pesca	
a	tiempo	completo,	el	30%	algunos	meses	y	el	14%	a	medio	tiempo.	Esto	refleja	la	importancia	
que	tiene	este	tipo	de	pesca	para	las	comunidades	costeras,	no	sólo	por	su	aporte	económico,	
sino	también	por	su	contribución	a	la	seguridad	alimentaria.		
	
	



Pesca	 artesanal	 comercial:	 se	 realiza	 principalmente	 en	 la	 zona	marina	 de	 Guanaja,	 Limón	 e	
Iriona.	 Este	 tipo	 de	 pesquería	 utiliza	 principalmente	 cordel	 y	 anzuelo,	 ya	 que	 es	 una	 pesca	
dirigida,	 cuyo	 especie	 objetivo	 es	 el	 yalatel.	 La	 flota	 pesquera	 de	 esta	 pesquería	 esta	
conformada	 principalmente	 por	 lanchas	 de	 fibra	 de	 vidrio,	 impulsadas	 por	motores	 fuera	 de	
borda.	Generalmente,	esta	pesquería	es	 realizada	en	grupo	de	2-3	pescadores,	quienes	por	 lo	
general	no	 tienen	embarcación	propia,	por	 lo	que	 rentan	una	embarcación	o	 trabajan	para	el	
dueño	de	una.	En	la	mayoría	de	los	casos,	es	el	dueño	quien	cubre	los	costos	del	viaje	de	pesca,	
por	 lo	 que	 es	 quien	 recibe	 más	 beneficio	 económico.	 Al	 regresar	 de	 su	 viaje	 de	 pesca,	 los	
pescadores	venden	o	distribuyen	la	captura	entre	ellos,	restan	los	gastos	en	combustible,	hielo,	
etc.	y	le	asignan	una	parte	extra	al	dueño	de	la	embarcación	por	el	uso	de	la	misma.	El	88%	de	
los	pescadores	entrevistados	se	dedica	a	la	pesca	ya	sea	a	tiempo	completo	o	a	medio	tiempo,	lo	
cual	indica	que	existe	una	alta	dependencia	de	este	tipo	de	pesquería.		
	
Pesca	 artesanal	 en	 asociación:	 este	 tipo	 de	 pesquería	 requiere	 que	 los	 pescadores	 esten	
organizados	en	cooperativas	o	asociaciones.	Debido	a	que	la	mayoría	de	los	pescadores	no	están	
organizados	y	realizan	su	faena	de	manera	individual,	este	tipo	de	pesquería	es	poco	común.	Las	
tres	comunidades	entrevistadas	en	las	que	los	pescadores	están	organizados	son:	Jericó,	Capiro	
y	 Betulia.	 Los	 pescadores	 de	 ambas	 comunidades	 utilizan	 cordel	 y	 anzuelo	 como	 su	 principal	
arte	 de	 pesca	 y	 las	 redes	 como	 segunda	 opción,	 especialmente	 durante	 las	 temporadas	
reproductivas	de	ciertas	especies.	Su	captura	objetivo	está	orientada	a	especies	comerciales	de	
alto	 valor,	 principalmente	 yalatel.	 Al	 igual	 que	 la	 pesca	 artesanal	 comercial,	 esta	 pesquería	
utiliza	embarcaciones	construidas	de	fibra	de	vidrio	con	motores	fuera	de	borda.	En	mayoría	de	
los	casos	las	embarcaciones	y	los	motores	son	de	pertenencia	grupal,	ya	que	les	fueron	donadas	
por	agencias	de	desarrollo	y/o	compradas	por	el	grupo	con	fondos	aportados	por	los	miembros.	
	
Esta	 pesquería	 es	 realizada	 por	 grupos	 de	 pescadores	 organizados	 que	 poseen	 activos	
productivos	de	uso	 común.	Generalmente,	 los	pescadores	 se	dividen	en	grupos	de	pesca	 (2-3	
pescadores),	para	realizar	la	faena.	Normalmente,	los	pescadores	son	los	que	cubren	los	gastos	
del	viaje	de	pesca,	sin	embargo,	tienen	el	respaldo	de	la	asociación,	por	lo	que	es	un	sistema	de	
riesgo	compartido.	Al	regresar	de	su	viaje	de	pesca,	los	pescadores	venden	la	captura	al	centro	
de	acopio	de	 la	 asociación,	 la	 cual	 les	paga	un	precio	 justo	 y	 les	 resta	una	aportación	para	 la	
asociación.	Los	ingresos	generados	por	la	venta	del	producto	son	distribuidos	en	partes	iguales	
entre	los	pescadores	del	grupo	de	pesca.	
	
Los	 resultados	 resaltan	 tres	 diferencias	 relevantes	 entre	 estos	 tres	 tipos	 de	 pesquerías	
artesanales.	La	primera	diferencia	significativa	está	vinculada	al	esfuerzo	pesquero,	el	cual	se	ve	
reflejado	a	través	de	la	duración	de	un	viaje	de	pesca.	Los	viajes	de	los	pescadores	comerciales	y	
de	las	asociaciones	son	los	de	mayor	duración	(12-18	horas/viaje),	debido	a	que	viajan	distancias	
más	largas	(Guanaja,	Limón,	Iriona,	etc.).	La	segunda	diferencia	relevante	está	relacionada	con	el	
tamaño	 de	 las	 embarcaciones	 y	 del	 motor,	 el	 cual	 varía	 dependiendo	 del	 tipo	 de	 actividad	
pesquera.	 La	 pesca	 artesanal	 de	 subsistencia	 utiliza	 embarcaciones	 menores	 a	 los	 15	 pies,	
impulsadas	principalmente	por	 remos	o	 canaletes.	Mientras,	 la	pesca	 artesanal	 comercial	 y	 la	
pesca	artesanal	en	asociación	utilizan	embarcaciones	de	22	pies	de	largo	con	motores	de	40hp.	
La	tercera	diferencia	clave	radica	en	la	rentabilidad	económica	de	cada	estilo	de	pesca,	la	cual	se	
estima	 dividiendo	 el	 ingreso	 neto	 por	 viaje	 de	 pesca	 entre	 la	 duración	 del	 viaje	 de	 pesca	
(horas/viaje).	Los	resultados	 indican	que	 la	pesca	artesanal	de	subsistencia	es	 la	más	rentable,	
ya	que	genera	el	ingreso	por	hora	más	alto	(90	lps/hora),	en	comparación	a	los	70	lps/hora	que	
genera	la	pesca	artesanal	en	asociación	y	a	los	60	lps/hora	de	la	pesca	artesanal	comercial.	


